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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Jazmín, de Torcuato Tárrago y Mateos.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1881 (época III, año II, núm. 5).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0363, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Torcuato Tárrago y Mateos falleció en 1889). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 23 de enero de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Jazmín

			
				I

				No crean ustedes que voy a hablar de esa flor delicada cuyo perfume es el más suave que nos ha venido del Oriente; no se lleguen a imaginar siquiera que voy a tratar de aquellos personajes legendarios que, con semejante nombre, constituyeron en las comedias antiguas la delicia de cierta clase del público.

				La raza de aquellos Jazmines ha desaparecido: mas por fortuna o por desgracia, ha quedado otra que ha heredado el calificativo. Los caballos blancos, algunos perros de caza y varios gatos han merecido de sus respectivos dueños este perfumado nombre, y, por esta circunstancia, nosotros tenemos que descender a un terreno muy distinto de la floricultura al tratar del Jazmín que da origen a estos renglones.

				Por lo tanto, entremos en materia.

				Doña Martina Picatoste era una señora que había entrado, casi sin advertirlo, en sus cuarenta otoños, y en honor de la verdad hay que decir que aún todavía estaba fresca como una primavera. Cuando una mujer no se ha casado, no ha tenido disgustos; ha procurado divertirse constantemente yendo al teatro y a los paseos públicos; ha contado con una doncella para que la peine y la vista; ha dispuesto de una excelente cocinera para hacer más agradables y apetitosos los platos que se han servido en su mesa; no ha tenido deudos ni importunos que la incomoden, y sobre todo, ha contado con una renta de cinco mil duros anuales, fruto de una serie de buenas y saneadas fincas; es indudable que se puede llegar impunemente a los cuarenta, a los cincuenta y aun a los sesenta años, sin que la huella del tiempo se conozca en el rostro de la dichosa prójima que se encuentre en tal situación.

				Doña Martina, pues, era una de estas felices mortales, y había sabido desdeñar a multitud de inoportunos que solicitaban su blanca mano, no sabemos si por su cara, que no era una gran cosa, o por las pesetas que tenía guardadas en el fondo de su alcoba.

				Preciábase ella de no haber amado a nadie, y a toda costa quería conservar su independencia, que le permitía hacer aquello que más le acomodaba, sin tener amores ni voluntades que se antepusieran a la suya. Iban a su casa multitud de amigos, que ella recibía con amabilidad y desinteresado afecto, pudiendo decirse que todos estos, conocedores de las cualidades de doña Martina, hacían los mayores esfuerzos para ver si podían ablandar aquel corazón de piedra berroqueña.

				Pero si algún atrevido se había propasado hasta el extremo de manifestar su predilección por la señora, esta había sabido detenerlo en la pendiente de sus deseos con cierta gracia y cierto talento, que no era posible pasar más adelante.

				Mas doña Martina, sin embargo, amaba y amaba con locura; con frenesí, con desatino.

				Tenía un hermoso gato blanco como la nieve, el cual, merced a la predilección de su señora, era el verdadero dueño de la casa. Jazmín, que así se llamaba el dichoso animalito, se hallaba siempre en los sitios de preferencia. En el gabinete de doña Martina podía colocarse sobre las mesas, sobre las sillas, sobre las butacas y sobre todo cuanto había. La rica alfombra, manchada en sus extremidades, demostraba que Jazmín tenía el derecho de la impunidad para hacer allí lo que mejor le pluguiese. Comía en la misma mesa de su señora, para lo cual tenía platos consagrados a él, se permitía echar la zarpa sobre el manjar que doña Martina pensaba comer, y eran tales las inmunidades de que gozaba, que hasta se acostaba en el lecho de su ama encontrando esta, en cada uno de aquellos casos, motivos para alabar la gracia y talento de Jazminito, si es que nos hemos de valer de la frase de doña Martina.

				Había más. Acostumbrado Jazmín a saltar sobre la falda de su señora o colocarse sobre sus hombros, ocurría a veces que esta misma operación la practicaba con las personas que la visitaban, las cuales no podían menos de rechazar aquella confianza más o menos expresivamente, según el carácter, el humor o el temperamento de cada individuo.

				Cuando esto tenía lugar, que era muchas veces al día, doña Martina no dejaba de manifestar el desagrado que le causaba cuando Jazmín era rechazado, y solía decir de un modo expresivo:

				—Aquel que no quiere a mi gato, no me quiere a mí.

			
			
				II

				¿Pero quién repara en gatos cuando se trata de conquistar el corazón de una mujer rica, sin parientes, no despreciable considerada físicamente, y que se conservaba fresca y lozana a causa de la regalada y cómoda existencia que tenía?

				Eran los más pertinaces contertulios de dicha señora, tres caballeros de esos que pasan la vida en busca de gangas. Era el uno un antiguo empleado que no había podido pasar de doce mil reales de sueldo, a pesar de llevar veinticuatro años despachando expedientes; era el segundo un caballero que vivía de sus rentas, pero que tenía más ingleses que ingleses hay en Inglaterra; y era el tercero un comerciante que había quebrado tres veces y que tenía la esperanza de quebrar la cuarta.

				Don Timoteo, don Lucas y don Amandio, que tales eran los nombres de los tres principales pretendientes de doña Martina, se venían disputando desde largo tiempo el corazón de aquella señora, pero nada habían podido conseguir. Los tres eran enemigos declarados de Jazmín, por lo mismo que este merecía toda la preferencia de su ama.

				Mil veces se habían dicho a la salida de la casa:

				—¡Lo aplastaría!

				—¡Lo haría pedazos!

				—¡Le daría estricnina para que reventase lo más pronto posible!

				¡Vanos deseos! Don Timoteo, don Lucas y don Amandio no llegaban jamás a conseguir su objeto, y no dudaban de que Jazmín era el rival que les robaba la felicidad apetecida.

			
			
				III

				Así las cosas, unos guardando en su corazón el amor que profesaban a doña Martina, otros aborreciendo al gato porque creían que este era el verdadero obstáculo para lograr sus esperanzas, fue presentado en la casa un caballero andaluz llamado don Rafael.

				En honor de la verdad, el tal D. Rafael no tenía tras qué caerse muerto. Decía que era médico, pero que no ejercía su facultad; hablaba de cortijos y olivares por referencia, pero tenía ese chiste, esa gracia que es peculiar a los hombres que se han criado en las orillas del Guadalquivir. Desde luego comprendió que casarse con doña Martina era como casarse con el premio gordo de la lotería de Navidad y se propuso tentar la suerte para ver si lograba alcanzarla.

				El tal D. Rafael se presentó comedido, reservado, pero siempre discreto y decidor cuando narraba alguna cosa. Aunque tenía treinta y cinco años y no era muy bonito que digamos, procuraba ocultar estos dos defectos a fuerza de gracia, de distinción y delicadeza. Creyó que no debía ser cándido, y ahorrándose los idilios amorosos que los demás compañeros entonaban siempre con suerte desdichada, entendió el carácter de doña Martina y una vez conocido este, abrió su campaña del modo siguiente.

				Una noche se presentó llevando en una bonita caja un precioso collar de terciopelo carmesí con tres cascabeles de plata.

				—Señora —﻿dijo﻿—, no extrañe usted que me atreva a hacer un obsequio a Jazmín; soy amante de los gatos, y especialmente, me cautiva tanto el de usted, que me permito ofrecerle este collar.

				Este obsequio sui géneris no pudo menos de despertar la gratitud de doña Martina. El collar era precioso, y es seguro que Jazmín estaría monísimo con él. Doña Martina llamó al niño, lo adornó con el obsequio de don Rafael, y puede decirse que durante toda la noche no tuvo otra conversación de lo bien que estaba Jazmín con su collarito.

				—Vamos —﻿se dijo D. Rafael para su coleto﻿—, este es el camino recto y seguro para llegar al corazón de esa mujer.

				D. Timoteo, D. Lucas y D. Amandio se rieron de la estupidez del andaluz.

				Ocho días después D. Rafael se presentó en la tertulia de doña Martina y después de haber obsequiado a Jazmín con un terrón de azúcar, le preguntó a la señora de la casa.

				—¿Sabe Vd. si Jazmín ha pasado el moquillo?

				—¿El moquillo? ¿Acaso los gatos pasan esa enfermedad?

				—Ciertamente.

				—En ese caso os diré que no.

				—Entonces —﻿dijo D. Rafael﻿—, aquí tenéis su preservativo. Es un secreto de un célebre protector de la sociedad de animales, de Londres. En esta bolsita —﻿prosiguió, sacando una de raso blanco y azul del tamaño de un duro﻿—, encontraréis un anestésico muy eficaz. Tan luego como se le inicie el mal, se le cuelga del cuello para que se vea libre de esa enfermedad.

				Segunda vez el agradecimiento de doña Martina se manifestó en mil expresiones de gratitud, soltando por último esta expresión:

				—Veo, amigo mío, que estamos identificados por iguales sentimientos.

				D. Rafael comprendió toda la importancia que tenía la anterior declaración y dijo para su coleto:

				—Esto marcha: Jazmín ha de abrirme las puertas de la felicidad.

			
			
				IV

				Ya colocado en el camino de atraerse las atenciones de doña Martina, gracias a los obsequios hechos al gato, D. Rafael trató de explotarlos por completo.

				Raro era el día que no traía alguna cosa con que obsequiar a Jazmín. Collares, cojines, cintas, golosinas, todo cuanto podía halagar a la señora de la casa estaba previsoramente escogido por D. Rafael.

				Un día, como médico, hasta se atrevió a propinar una receta en razón a que Jazmín no comía y estaba triste. Esto era por el mes de enero.

				Doña Martina principió a meditar en la protección que encontraría su gato, si por desgracia llegaba a morir, y preocupada con esta idea, dijo a D. Rafael:

				—Tenemos necesidad de celebrar una entrevista.

				—Señora —﻿contestó D. Rafael﻿—; ya sabéis que me tenéis a vuestra orden.

				Al día siguiente esta se verificó a puerta cerrada en el gabinete de la señora.

				Doña Martina le manifestó que, en medio de la vida tan cómoda que llevaba, le preocupaba un pensamiento mortificante, el cual no era otro sino el desamparo en que quedaría Jazmín si ella, por desgracia, muriese.

				—He comprendido que Vd. solo es quien puede evitar los males que preveo, y por eso le voy a encargar que, si yo faltase, se haga cargo del pobre Jazmín.

				—¿Con que es eso lo que a Vd. le preocupa?

				—Cierto que sí —﻿contestó doña Martina con firmeza.

				—Pues en ese caso, permítame usted que le proponga un medio para asegurar la suerte de Jazmín.

				—¿Cuál?

				—Usted es soltera, señora. No ha querido casarse porque, sin duda, ha deseado conservar su amable independencia, y yo aplaudo semejante gusto. Pero tratándose de la suerte y del porvenir del precioso Jazmín, creo que debe buscar un hombre leal que sepa corresponder dignamente a los deseos de Vd. y que le secunde, como corresponde, en esa obra de afecto y de interés.

				Doña Martina quedó sorprendida con la proposición que acababa de hacerle don Rafael. Y la verdad es que había algo de lógica en lo que acababa de oír.

				—¡Pero Dios mío —﻿exclamó al fin﻿—, eso de buscar un hombre es algo duro! Yo les he temido a todos. Pero Jazmín﻿… ¡El pobre Jazmín! Dice usted bien. Ahora, ¿cómo buscar ese hombre?

				—De un modo muy sencillo. Yo amo a Jazmín: yo le profeso tanto o más cariño que el que usted le profesa. En este caso si usted me honrara levantándome a la categoría de esposo suyo, creo sería este el modo más completo para asegurar la dicha y el porvenir del amable y cariñoso Jazmín.

				Doña Martina quedó turbada ante una proposición semejante. No sabemos lo que después se trataría ante semejantes circunstancias. Lo que sí podemos decir es que aquella noche doña Martina manifestó a los habituales contertulios que, para asegurar la dicha y el reposo de su querido Jazmín, trataba de casarse.

				Don Timoteo, don Amandio y don Lucas vacilaron en sus asientos, y hubo hasta conatos de desmayarse.

				Pero cuando se supo la verdad de todo, cuando se enteraron de que don Rafael era el preferido, los contertulios quedaron admirados.

				—¿Qué ha hecho Vd. para vencer el corazón inquebrantable de doña Martina?

				—Una cosa muy natural. Amar a su gato para que ella ame. Para buscar el corazón de las mujeres, conviene encontrar el camino que más les agrade.

				Lo cierto es que don Rafael, al cabo de quince días, era el esposo de doña Martina. El obsequio de boda fue un magnífico fanal para reservar a Jazmín del viento, del frío y de las alteraciones atmosféricas.

				Excusado es decir que el pobre gato debía asfixiarse dentro de aquel fanal, pero, ¿qué importaba ya la vida del gato, si el triunfo de D. Rafael era completo?
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